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LA RAZÓN Y LA PAZ

Por Gabriel J. Zanotti

Para Instituto Acton Argentina

Comentario a la segunda quincena del mes de Enero de 2009.

Corría el mes de Enero de 2004, y el 19 de ese mes –hace casi exactamente cinco años- tuvo lugar el debate entre J. Ratzinger, hoy Benedicto XVI, y J. Habermas, uno de los filósofos alemanes más importantes de la actualidad
.

No es nuestra intención, en este momento, reseñar el debate, que fue y sigue siendo, vale recordarlo, uno de los acontecimientos culturales más importantes del inicio del s. XXI. Un católico, por un lado, y un heredero del racionalismo iluminista, por el otro, liman sus diferencias, establecen líneas de diálogo, preocupados ambos por Europa, por el mundo, por la razón –ambos no son precisamente post-modernos apocalípticos- y por la paz.

En un determinado momento, reflexionando sobre el terrible fenómeno del terrorismo, Ratzinger se pregunta sobre el papel de la razón y la fe para luchar –y no precisamente con las armas- contra esa espantosa tentación del espíritu humano. Y dice al respecto: “…Antes había surgido la cuestión de si hay que considerar la religión como una fuerza moral positiva; ahora debe surgir la duda sobre la fiabilidad de la razón. Al fin y al cabo, la bomba atómica es un producto de la razón; al fin y al cabo, también la producción y la selección de hombres han sido creadas por la razón. En ese caso, ¿no habría que poner la razón bajo observación? Pero ¿por medio de quién o qué? ¿O no deberían quizá circunscribirse recíprocamente la religión y la razón, mostrarse una a otra los respectivos límites y ayudarse a encontrar el camino?”

Es difícil contextualizar el párrafo, pero no lo es si se tienen en cuenta ciertos ejes centrales del pontificado del hoy Benedicto XVI. Siempre le preocupó el tema de la razón y la fe, pero por eso mismo, le preocupa mucho, para el diálogo cultural, que la noción misma de “razón” quede incomunicada, como si se tratara sólo de categorías griegas incompatibles con otras categorías culturales. Justamente, ese es su principal mensaje de su famoso discurso en Ratisbona, (que comentamos en estas páginas) malogrado por una lectura que sólo se preocupó si tal o cual párrafo había sido políticamente correcto. Quienes se preocupen por leer todo el discurso, verán que una de sus principales aclaraciones es que la razón con la que la tradición católica dialoga no se reduce a la razón griega como una razón en particular, sino que ese diálogo descubre una dimensión de la razón que es “humana” y por ende participable en todas las dimensiones culturales. Ello es condición necesaria para el diálogo inter-cultural, y sólo ese diálogo puede acallar la fuerza cruel de las armas y el recurso al terror para el exterminio del otro a quien, sobre todo, se odia porque no se lo entiende en absoluto.

¿Qué importancia puede tener esto en las circunstancias actuales? ¿Es sólo un tema académico sobre “la razón”?

De ningún modo. La nueva escalada de violencia en el conflicto entre Palestina e Israel es un fracaso en buscar nuevas razones para vivir en paz. El odio siempre estará presente, como paradójica privación, en el corazón humano herido por el pecado, pero a pesar de ello, el diálogo entre las diversas culturas, buscando razones en común para la convivencia, siempre será posible. Pero ello será muy poco visto, no sólo porque los nacionalismos son racionalizaciones de nuestra agresión, sino también porque nos hemos convencido de que la razón es sólo calculo, dejando de lado la empatía y el entendimiento como “emocionales”. Entonces, claro, cada bando “entiende”, sí, lo necesario para construir las armas para terminar con el otro, pero no puede “entender” al otro, en primer lugar.

Cual profeta en un desierto, Benedicto XVI nos advierte: la razón es humana y es universal. En ella se pueden encontrar culturas y religiones diversas. Las armas siguen siendo, no el olvido del ser in abstracto, sino el olvido del ser del otro, el fracaso total en mirar al otro, en tanto otro. 
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� Ver Habermas, J., y Ratzinger, J.: Entre razón y religión, FCE, 2008.


� Op.cit., p. 44. Destacado en el original.





PAGE  
1

